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Introducción

 

Este libro no nace del odio, ni del resentimiento, ni de ningún tipo de revancha. Nace de algo mucho más profundo: el deseo de contar una verdad que se ha querido silenciar. La verdad de muchos inmigrantes que, como yo, llegamos a España con principios, con ganas de trabajar, de integrarnos y de construir una vida digna. Y que, con el tiempo, hemos descubierto que no todos los discursos nos representan… aunque digan hacerlo “en nuestro nombre”.

Vengo a romper un tabú: que un inmigrante no puede, no debe, o no le está permitido, votar a VOX. Porque si lo hace, se convierte automáticamente en un “traidor”, un “facha” o un “tonto útil de la ultraderecha”. Pero ¿y si el verdadero acto de traición fuese el de aquellos que nos usan como escudo ideológico para imponer su agenda? ¿Y si el verdadero gesto de libertad fuera votar a quien defiende la ley, la justicia, la dignidad del trabajo y la soberanía nacional?

 

Mi historia como inmigrante

 

No nací en España, pero hoy este país también es mi hogar. Vine con una maleta cargada de sueños y con la convicción de que, si uno se esfuerza, puede salir adelante. Aprendí el idioma, respeté las normas, trabajé en lo que pude, y como tantos otros, pagué impuestos, coticé, y levanté mi vida paso a paso, sin pedirle nada a nadie.

Pero algo empezó a oler mal. Mientras yo hacía todo legalmente, otros entraban por la puerta de atrás y eran recompensados. Mientras yo me partía el lomo, veía cómo otros cobraban ayudas sin haber trabajado nunca. Mientras intentaba integrarme, se me exigía que aceptara discursos que ni entiendo ni comparto, en nombre de una inclusión forzada que ignora los valores que me trajeron hasta aquí.

 

Amor por España

 

Con el tiempo, no solo aprendí a vivir en este país: aprendí a quererlo. Me enamoré de su historia, de su gente, de su cultura y, sobre todo, de su unidad. Porque una nación sin identidad ni cohesión está condenada al enfrentamiento y al retroceso. Por eso, como inmigrante, afirmo con orgullo mi compromiso con la unidad de España y mi respeto profundo por su bandera, símbolo de una tierra que me acogió y a la que hoy también defiendo como mía.

Amo esta patria porque me dio oportunidades, pero sobre todo porque me dio pertenencia. La bandera española no me impone nada; me recuerda todo lo que he logrado y lo que quiero proteger. Y eso incluye decir la verdad, aunque moleste.

 

El voto como acto de libertad

 

Votar es, o debería ser, un acto libre y consciente. Sin etiquetas. Sin miedo. Sin imposiciones culturales o ideológicas. Pero para muchos inmigrantes, no lo es. La presión es enorme. Porque si votas a la izquierda, eres “solidario”; si votas a VOX, eres un “auto-odiador”. Yo decidí romper con ese chantaje moral. Y este libro es mi forma de explicar por qué.

No pretendo convencer a nadie, pero sí despertar preguntas. Preguntas incómodas. Preguntas que cuestionen el relato único que la izquierda ha construido sobre nosotros. Porque no somos víctimas, no somos masa, y no necesitamos portavoces: tenemos voz propia.

Este libro es para los que piensan, sienten y viven la inmigración con principios.

Y también con orgullo por España.

 


Capítulo 1: Inmigrar con principios

 

Hoy en día parece que decir que uno es inmigrante y, al mismo tiempo, cree en el orden, en la ley y en la responsabilidad individual, es un acto de rebeldía. Pero no debería serlo. Inmigrar con principios no es una excepción: debería ser la norma.

Yo no vine a España exigiendo, vine agradeciendo. No llegué reclamando derechos, llegué ofreciendo trabajo, esfuerzo y respeto. Entendí desde el principio que nadie me debía nada, y que si quería formar parte de esta sociedad, tendría que ganármelo. No a la fuerza ni con gritos, sino con hechos. Porque quien quiere ser parte de algo, lo cuida. Y yo quise ser parte de España.

El problema es que en lugar de premiar ese comportamiento, el sistema lo ignora. Premia al que entra ilegalmente, al que protesta sin aportar, al que victimiza su historia sin asumir su presente. Mientras tanto, los que hacemos las cosas bien parecemos invisibles.

 

Legalidad, esfuerzo y respeto

 

La inmigración es una realidad mundial. Pero no toda inmigración es igual. No es lo mismo entrar con papeles, que colarse por la valla. No es lo mismo respetar las normas que imponer tus costumbres. No es lo mismo integrarse que exigir que el país se adapte a ti. Y aunque esto suene políticamente incorrecto, es simplemente sentido común.

El respeto no se impone, se gana. Y uno lo gana cuando cumple con las normas, cuando trabaja duro, cuando demuestra que quiere sumar y no dividir. Yo no pedí que me dieran nada por ser extranjero. Pedí que me dejaran demostrar quién soy. Eso es todo.

 

La diferencia entre entrar y pertenecer

 

Cualquiera puede entrar a un país. Lo difícil es pertenecer. Y pertenecer no depende de la documentación: depende de la actitud. Hay quienes llevan veinte años en España y siguen comportándose como si vivieran en su país de origen. No aprenden el idioma, no respetan las leyes, no se mezclan con los españoles. Pero luego exigen reconocimiento, ayudas, privilegios y hasta cuotas de poder.

Ser inmigrante no te hace especial. Lo que te hace especial es cómo eliges actuar en el país que te acoge. Yo no vine a imponer, vine a integrarme. Y eso no me hace menos, me hace responsable.

 

Inmigrante sí, víctima no

 

Uno de los mayores errores del discurso progresista es convertir al inmigrante en una víctima permanente. Como si por haber nacido fuera ya fuéramos seres frágiles, incapaces de valernos por nosotros mismos. Es una visión infantiliza dora, condescendiente, que oculta una gran falta de respeto.

Yo no quiero que me traten como víctima. Quiero que me traten como ciudadano. Como alguien que ha hecho un esfuerzo consciente por integrarse, por aportar y por cumplir. Y ese trato igualitario, paradójicamente, no me lo ofrece la izquierda, sino quienes defienden la ley sin complejos, sin chantajes emocionales, sin dobles varas de medir.

 


Capítulo 2: El relato progre

 

La izquierda lleva años construyendo un relato que ha calado profundamente en la opinión pública: el inmigrante es una víctima del sistema, del colonialismo, del capitalismo, del racismo estructural y de toda forma de “opresión” que pueda encajar en su discurso. Bajo esa visión, el inmigrante no es responsable de nada, y la sociedad que lo recibe lo es de todo.

Ese relato, diseñado en laboratorios ideológicos, suena bonito en titulares y manifiestos, pero es profundamente falso, injusto y destructivo. Porque borra la individualidad del inmigrante, lo convierte en una masa uniforme, y lo utiliza como arma política. Y lo peor: no lo respeta como persona libre y pensante.

 

Cómo la izquierda ha secuestrado la inmigración

 

La izquierda no quiere inmigrantes libres. Quiere “colectivos”. Porque cuando uno es parte de un colectivo oprimido, ya no hace falta que piense por sí mismo. Solo tiene que repetir el guion. Así es como funcionan las consignas: “Si eres inmigrante, tienes que votar a la izquierda. Punto”.

En cuanto te sales del libreto, te vuelves incómodo. Si dices que crees en el mérito, en el orden o en la legalidad, entonces ya no eres útil. Eres un estorbo para su causa.

 

El paternalismo ideológico

 

Hay un tipo de racismo que nadie quiere mencionar: el racismo condescendiente de quienes creen que los inmigrantes no podemos salir adelante sin su ayuda, sin su guía, sin sus subvenciones. Ese paternalismo es ofensivo. Nos trata como eternos menores de edad. Como si no tuviéramos



El inmigrante como herramienta política
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